
NüMUS ^MIÉRCOLES 15 DE SETIEJIBRE DE I8i7 TRES CUARTOS. 

DllitlO DE 
SAN NICOMEDES MÁRTIR. 

Este periódii0 tale todos los días, eeepto los lunes.—Se suscribe á él en su Redae-
tíion^ eaUe de U Trapería número 70 y en la Librería del Editor cuatro estiumas 
4te San. Cristoval; á 6 rs. al mes y 9 fuera franco deporte^en cuyos puntos se atltniten 
tamUen los anuncios á medio real por linea. 

Continua el artículo sobre ano­
taciones amistosas Uledico-filo» 
sóñcas. 
También ser» inútil y aun perjudicial 

tía el ausilio de la observación médica, 
pues qne si en un manantial te defcubrieat 
«n veneno no conocido, ó un remedio espa-
cíiico para datermioada dolencia ¿evitaría 
su uso la muerte del que la Teviese, ó at 
curaría al que padeciere aquella enferme­
dad a DO ser que la casualidad lo determi> 
«ase ? IVo por cierto, la esperieocia y pre. 
caución médica nos pondría de manifiesto 
nno y otro. El analidi Químico^ repito, 
puede traernos un ¡ĵ ran bien, además^ y 
es que un dia se pueda perfeccionar la com> 
posición artificial de estas a{]fuas termales^ 
para que se pnednu servir de ellas, los que 
estiín imposibilitadoB d« visitar las fuentes 
IVaturalci, pero por des;;racia, este jfrau. 
dioso adelanto, orig ên de tantos bienes^ ni 
aun ai quiera se bace mención de el en di­
cho folleto, como sino ecsisticra !)iiite»i» Quí> 
raica. Esta averiguación es urjrutíkiina j en 
la que el dili|;eotí«¡mo Director ]). «lu.tn 
Alix hizo algunos adelantos, los que no ha 
seguido el Sr. f). A, apesar de consij^nar 
en la pájî ina, 5Jj que el azufre bujo la for­
ma (jue lo contienen ¡as aguas j se difunm 
de mas^ generalmente y con mayor rapidez, 
que bajo otra alguna por el sistema linfático, 
luego sin^ que la síntesis preste estos bc> 
nefícios, iguales a los que se obstrvan en 
la naturaleza, no bay mas que ir á Arcbe-
na, el que pued», y este es un verdadero 
mal, asi que el conocimiento del aiate-
sis sfiía el vrrdadero.trabajo médico ape­
tecible, y deseado, ¿ Y para que? eupOeslo 

que sus antecesores adelantaron un poqui* 
to. ¿Que importa que no ae perfeccione. ? 
Por otro lado^ sien la descomposición Quí­
mica de las Aguas termales de Arcbeoa, 
su favorita dice muy poco en tantas direc­
ciones, como la t©ma; en Ja composición ó 
síntesis, nada, j en la observación Alédict 
IVosológica nada averigua ni concluye. ;Ue 
donde nos deduce, las enfermedades, que 
•e curan ó alivian del egvrcicio, mutación 
de aires, alimentos, á la mioma I\aturale« 
za prodiga é inagotable en ans combioacrio* 
nea^ como aquellas otras dolencias que se 
curan también lo mismo en Arclicna, que 
en un baño tivio simple^ como ettán llenos 
los autores de casos scm«'jantes. ? y otros 
mil accidentes conocidos de los Médicos. 
Alas todavía, ¿ la dolencia, que debiendo-
se curar ó aliviar con dícbtl̂  causas, so' 
metidas al baño termal de Arcbcna se cm<-
pcoran, ó se adquiere nueva eniennedad, no 
e» un perjuici" irrepareble para el pacien^ 
te, y un descr«iiito para el ¿établecimirn-
to iiidevído é ínju»to? Todo esto se calla 
ó se ignora, mientras Arcbena unas veces 
es^ y otras no la mila¡rruS8, sin Ipner la o>as 
mínima parte en dichos rrsoltadus; asi pues, 
rs palpable la necesidad, de que el anali-
ais y aiiitesis se perfeccionen, y que las 
observaciones comparativas Patológicua y 
Terapéuticas de muchos casos murbxso* ae 
realicen y multipliquen, maoifestá 

iddooos, 
asi las consecuencias deducidas de estos 
trabajos Médicos, que ni el honor de men­
tarlos tiene, y que sin ellos toma el liut. 
pirismo au verdadero carácter. 

£ s on acsioma Alédieo, que la aplica 
eion de un nadicamcate i determinada «o-« 
Jfermedad, es tanto eaas eieatilica, y mejor 


